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EDITORIALES

El paso de los días y la cadena de decisiones –adop-
tadas en exclusiva– por la Casa Blanca de Donald 
Trump sobre el presente y el futuro inmediato de Ve-
nezuela están despejando las intenciones de largo al-
cance de un derrocamiento de Nicolás Maduro cuya 
onda expansiva se proyecta mucho más allá. Tanto 
como para alcanzar, con un solo y fulgurante golpe de 
mano rebasador del Derecho Internacional, a Colom-
bia y a Cuba en la región; para amedrentar un terri-
torio tan sensible para las soberanías compartidas de 
los europeos como Groenlandia; y para estrechar aún 
más el margen a la Ucrania de Volodímir Zelenski que 
se resiste, con su país exhausto, a un acuerdo de paz 
a la medida de Trump y legitimador de la invasión de 
Rusia. La operación estadounidense para hacer caer 
al líder de un régimen tan abyecto como el chavista 
ha liofilizado en apenas unas horas el ‘paradigma 
Trump’: una estrategia de hechos consumados que 
mezcla el personalismo sin filtro de su líder con una 
priorización desacomplejada de los intereses de Es-
tados Unidos, identificados en todo caso con las am-
biciones del trumpismo. 

Más allá de la ‘real politik’ según la cual, una vez 
depuesto Maduro, mejor la dirigencia de la dictadu-

ra para encauzar el ‘postchavismo’ tutelado que con-
tar para la transición con la disidencia de María Co-
rina Machado, la presidencia de la inicua Delcy Ro-
dríguez representa la supeditación del anhelo de de-
mocracia a la pulsión de la Administración estadou-
nidense por extender el iliberalismo. Lo ha resumido 
con toda elocuencia –refiriéndose a las ansias expan-
sionistas sobre Groenlandia, pero lo mismo da– Stephen 
Miller, asesor del presidente: «El mundo se rige por 
el poder», no por «las sutilezas». Un terreno de juego 
inhóspito para la UE no solo porque elimina las im-
prescindibles balizas de la legalidad internacional  
–«las normas» que defendió ayer el Rey, en el acto cas-
trense de la Pascua Militar, ante «la amenaza crecien-
te que llega al corazón de Europa»–; también por la 
resistencia histórica, tras el trauma colectivo de las 
dos guerras mundiales, a hacerse cargo de su propia 
seguridad y convertirse en un actor que también cuen-
te en la defensa sin pretensiones belicistas, con inde-
pendencia de los requerimientos de EE UU. El atur-
dimiento de la Unión la enclaustra en su trinchera. Y 
la quiebra del entendimiento político en España im-
pide fijar una posición de Estado ante un trance cada 
vez más crítico que nos concierne y nos interpela.

Trance crítico 
El aturdimiento de Europa ante el avance del nuevo orden de Trump 
la enclaustra en su trinchera, con España sin una posición de Estado

Pensión  
y espejismo 

En España, mantenemos la creencia de que 
la pensión pública bastará para mantener 
nuestro nivel de vida, pese a que la evidencia 
apunta en la dirección contraria. La caja de 
las pensiones está en números rojos, soste-
nida a base de transferencias y deuda, mien-
tras la cifra de cotizantes cada vez se queda 
más corta frente a una población envejecida. 
Aun así, casi la mitad de los ciudadanos no 
ahorra para su jubilación, solo un 15% parti-
cipa en un plan de empresa y un sorprenden-
te 13% confía en que su pensión pública será 
suficiente; una apuesta temeraria, más basa-
da en el deseo que en la planificación. Los pla-
nes de empleo, llamados a ser el segundo pi-
lar del sistema, avanzan con lentitud: apenas 
tres millones de españoles están cubiertos, 
muy lejos de los once millones prometidos a 
Bruselas para 2030. Da la impresión de que 
este Gobierno, y los anteriores, fían la impre-
visible salud del sistema público de subsidios 
del trabajo a que el tiempo revierta la curva 
de la natalidad. Si no cambiamos esa fe casi 
mágica en el Estado protector y no fomentamos 
la cultura del ahorro, llegará un día en que la 
realidad sea la que ajuste las cuentas de la ju-
bilación.

E n 1975 Ronald Reagan tuvo una 
revelación: ¿Y si tratamos la po-
lítica como si fuera una película 

y vendemos el sueño americano? Era 
un año en que todo se había ido al cara-
jo y las películas lo retrataban, como se 
cuenta en el documental ‘1975: El fin 
de una era’ (Netflix). La gente iba a ver 
películas deprimentes. Buenas pero 
deprimentes. No sobre el sueño ameri-
cano sino sobre la pesadilla americana. 
‘Network’, ‘Nashville’, ‘Todos los hom-
bres del presidente’… Me cuesta trabajo 

incluir aquí a ‘Tiburón’, aunque lo haga 
el documental y sea de ese año. Es una 
película de terror y ya está. Por enton-
ces, el optimismo se convirtió en cinis-
mo. Se contaba la realidad tal como 
era. A Reagan le adelantaría Carter, 
pero llegaría. Donald Trump habla a 
sus ciudadanos de petróleo o de ausen-
cia de muertos americanos en la ex-
tracción de Maduro. American first. Y 
en la exhibición de imágenes de Madu-
ro detenido trata la política como si 
fuera una película. 

EN DIAGONAL 
ROSA BELMONTE

Como una 
película

SANSÓN

Margarita Robles  Ministra de Defensa 
Ante la operación militar de Estados Unidos 
en Venezuela 

«Fuera del 
ordenamiento jurídico 
internacional no hay 
actuaciones legítimas 
posibles»

LAS FRASES DEL DÍA

Anitta Hipper  Portavoz de Exteriores  
de la Unión Europea 
Relación con la presidenta venezolana 

«No hemos reconocido 
la legitimidad de 
Maduro ni la de Delcy 
Rodríguez, pero habrá 
diálogo para defender 
nuestros intereses»

Claudia Sheinbaum  Presidenta de México 
Ante las amenazas de Trump 

«Una intervención de 
EE UU no serviría de 
nada para reducir el 
tráfico de drogas. 
Nuestra relación debe 
ser de colaboración, 
no de subordinación»


